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Concepto del federalismo en 
la guerra y en la Revolución 
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HABLA EL £ AMARA R A LOPF!£ 


GompaiitfryB ¡le Barcelona y MMSucadas de toda lüftp&ña: 

Lvfl Ouuipñüvroa cnonrgftdotí de la, orgftmsrdoión dé cstna oonfercn- 
fliaa dieron a tiien mnluir rii^ como mili tan Le de tat U. JN. l entre Lena 
que hulaíim de desfilar por csL-u tribuna. La elección del tema del que yo 
voy a tratar en esta charla, c* a élegldo por mi mismo. No Ha ¿¿ido la Có- 
mi alón arganúsadora la que me Ha pedido que yo íi ah laxa sobro el con- 
cepto del iedtfia5i&mo en la guerra, y en la Revolución, tic sido yo mÍRmO, 
y por una tíisóji ■ porque & juicio mío, y en es Le juicio Hay absoluta tes- 
punaatai] talad de lo que diso, puesto que dejo un poeu al margen el propio 
criterio de la Organización, en estos instantes <511 España ss está eiipéCd- 
Iaudo, con pf’-rji :icio r naturalmente, para los intereses de la Revolución 
e -3 pallóla, con ceLa, oviisépclín del federalismo. Con estn concepción de la 
vHHí i. orgía n izada con arrapín a un máximo de HDurUid o üi dependen ci¡* 
dc ion Hombrea. 

quiftrím decir estas palabras m mucüíauno menos, que lo que yu 
vaya ú- doc-lr aquí boy respecto 1 a federalismo a ©a o no soa compartido 
per lo Orgánisíaeión. fco quiere decir que las palabras que yo pronuncie 
noy aqdi, v en Jdumduna pi-ea&nincmce, Hub-e fe dcruifi^ eatín compaiv 
tidny abaolutaménto por la Orpm ización uorifecterai . YO quiero conrusa- 
i'US a 1 Olios que pl He nantidu la nesoaidad de Lét-ia. e°brc c ' stu taíL , c¡i 
[M> ¡, j .arg,-, 4stoy u Atunlmenti? empando. Hastie el uuat sé ven ton 
mas clitrldaii íílh t^pccuiLmiunuB svtarc ícd«&ll"mc d* qu,- ^ hablaba ni 

prbacipj o- 

LA q, j n, i’,, Cfl^TftA LOS CBKTRALXSMOñ ABSORBENTES 

Ta Ha dillHo el camarada Jacinto Tyryho lo euficWte paro qui' sea 
écnoúido por todos, para q¡ue no sea. rtiacinlílo por nadie, lo que repro- 

üCIlLtl JiJ.i t?, If. Té cu el movimiento ükrero eapa itiol y H.J1 lá Revolución 

español, nooroíi rip.l federalismo No le cedemos a nadie ventajas on man- 
Lülier V tú dctonclci' pvttioioíicja Je fed lítaliamo ( no 1© ccrfpmog ventajas a 
nadie. La C. X. T P puede afirmar Hoy, porque esLá avalado por todos loa 
actoo do CU Wttturia, que id hn habido una fuenik soesal activa otl 3£apafifl 
que hoyo liirtiario uantra los centralismos anisorbafilcs de Madrid, que 

|1 iLlLljÜdC pi'á-Cticannfiitv isonivn. loa cín^áHamOi ti VÓ.fí ICO n do líl M.0- 

nnrqtiin ©apañóla, ontit.ru los feudalismos centralista* de m tauquea de 

1(1 pon LlCíJ, tdjLm-.ri'Dla* contru- tudv iy que. bu. sido aténtjitni'iñ fi. lo li hOl’f.n.d 

,M íiiwWft vía jísuaím, nsifi mana na sido la c. rí. t. 

Alalina» ailÍKíMt luAi.ee, que preHimnn téd-él’alífltSa J? de defeUCjOT* 

la indspenflotiniü de Idí? pueotos. no ti hu hecho nuda más que áproveota^s 
(le latí eunqulfftíif; pi íicLlvau y n-en.K-^ kvclias pnv tn. O. M. T. pOtá tUVHJ- 
reeer la política, que Hu.y ya jítj tiene nada absolutamente de ícdcx-ulústa. 
Hablar del federalismo hoy, a juicio mi o, no os hnhlar da las dimensio- 
nes de libertad política y económica que definitivamente vayan a tener loa 
páctalos y las regiónos de España. 

Hablnr de federalismo boy, a juicio mío, es calibrar con exactitud, 
precisamente todo lo contrario. No valorar las dimenaionefl de la liber- 
tad, sino valorar las restricciones que hay que hacer en todos los P"p- 
bloa v regiones para salir a flote y ganar definitivamente 1 .a guerra, qut 
no os ni man ni mcno .3 que la avansíadilla de la Revolución. En ese sen- 
tido voy a inspirar yo todas las palabras de este comí eren el&. 
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LA PUGNA UH LA C, X, T, CON LAS Ü H GrANIZ A CIOME 5 
POLITICAS 

Conviene, en primer termino, que puntuiLUcumon una cuestión impor- 
tunU-iima, porque al redado r de esa cuestión está dividida lít opinión de. 
imfifl y otros federalistas, „ , . . 

Es acerca de ]us tendencias naturales que tiene la Revolución capa- 
ñola, y por tanto i ¡ 3 . guerra. Hay en la Historia de los íntimos scia años 
Cié la vicia política de Empana una lucha a toado para administrar, para 
orientar tas conquistas revolución arias de la clase trabajadora española.. 
Hay tina lucha a fondu en el curso de seis año^. de nuestra hifrtoi'ia polí- 
tica, que ce el período más activo d & la Revolución apañóla, entre los 
nn.rt.idos de in. pequeña burguesía y partidos de Liase, contra una tendón 
cía, una íuersa social revolucionaria representada por nosotros y cuya 
puena naturalmente, como todas las pugnas, tiende a (ioLcrminai 1 unas 
ronuluaiunes en la Revolución español No quiero referirme abra por- 
que no fifl necesario referirse a dio. al erfucofo realizado desde el 14 de 
ahri] dul año 1¡>33 íitusca el momento en que capituló, en, que fracaso 
^tronitosamente, con el progreso de loa tuerzas reales de la Revolución, 
¡apañóla tuda í a política administrada por estos partidos. No quiero re- 
(¿mc k gS6 patrio ni tampoco me rermría ni presente; tampoco ím- 
hlaria bel presente si no mis viéramos envueltos en las mn.l!u¡s de una 
maniobra de fondo dirigida, con la cautela y Ja Labilidad que imponen, 
rm que aconsejan. que imponen actuosa circunstancias, por aquellos 
mLcnoa que fueron artífices del fracaso de una política en los dos pri- 
meros vihcs de vida, de la República española. Yo uq hablaría ahora de 
oa te problema, lo repito, si, no estuviera latente esta maniobra, que bu 
continuación do aqueUn pugna esencial entre lúa dos fuerana ñitijumen- 
bJtja que 0 © disputan la hsgannnnla: la C. N. T. Con todas sus fuerztj.*s 
libertarias, y las organizaciones políticas que defienden, una eonerpr 

esf tutíLj de tu Revolución. 


LAS MILICIAS NO SE BATEN POR LA 
DEMOCRA r iTCA 


REPUBLICA 


Quiero referirme a este pimío concreto, para repetir lo que tantas 
Vfif'Hfl Lenuja repetido noaotros CJV ei carao de efáaa aeia Hléses dP C6 liñr- 
zos 'titánicos. realizados por Ja ciase trabajadora española, para socar a 
flote las conquistas de la Revolución. Desde los primeros días de Ja su- 
blcvavión miiitnr hasta hoy, ha. variado el ritmo; se lian dicho lúa cosos 
niña o menos directamente, pero desdo ti primer día de lo sublevación 
militar estemos distiendo a un concierto, a. una moleaLa aimfsnía c ue 
££¡£ «. üflnnariioa y na^t., 

eat.á batiendo por la República aemoeiAUca; .as milicias, cu el frente, 
St, S¿ por la Bupüblini *» 

retaguardia, están luchando por la República democrática. No ha ^ ^ 
hablar de la Revolución, no estamos viviendo el momento de la R ^ Cf 
lS Atamos en la guerra y no La y que tener más preocupación que 
ganar la guerra”. En sata sinfonía está expresada la tendencia da eaa 
política, fiante a, la cual, nosotros, «i abril del 31 en noviembre W&. 
p 1 ía de febrero v el 19 de julio, estamos resueltos a afirmar que cotu.- 
titu ve el fracaso constante del esfuerao de la pidítíca asptóola. (Aplaug^--) 
Llepet.inios, pues, lo que tantea veces hemoa afirmado. id pueblo a, 
pañol, laa milicias convertidas en un formidable ejercite nu se _ 
batiendo por la República democrática, no se ha derramado m se dei - 
ma la sangre por la República democrática. La República denmerátie 
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de que tanto se habla, es una «Jonatitunimi de papel, Ea una Constitución 
de papel que nú bu eitlu rcaliüülíjlf, que no ha sido vía Ule cu la vida de 
España v ne ha ai da viable en 1 ti viña, do Hspafin. porgue esa Constituí - 
ciún de papel no cApres&ba la CunñLiLución real de España, porque esa 
Constitución de papel no expresaba La potencia craadota de la Revolución 
española, tille son las que han dado fisonomía y dan contenido de realidad 
a la verdadera Constitución de España. 


todos los esfuerzos tienden A DEFENDER 

LA KBVÜLUCIUN SOCIAL 

Ci'óoi'Hls víisnl.njs qua adji afirm anión natfigdnoa relamí cenada tión ]f> 
toneeptigri política de lvg d efe 120 o res do la ConEtituciúu úe papel, nu tiene 
nada que var con a\ tama. vn he da naJurarns que ai que tierna que vo.v 
con. el- tema. Tiene que ver oti el temu, poique; ha. llegado ia. ñora he 
qna liquidamos deftn ittyam anta una polémica que. no puede tener ningún 
rebotado prúctíco ni puia la Revolución ni para la guerra™ 

Eg naossarlo, absolutamente necesario, que nos pongamos de antier-, 
do, no sólo tjgprc ly que &é ha. escrito fin la Constitución de lu República 
española, sino gatora lo que ee ha escrito en la verdadero Constitución 
Qapuñvlu,; en la historia. il« la Constitución uti-pañólu, que es lu- que- ha de 
guiarnos a nosotros e inspiramos para afirmar ésta o la otra Constitu- 
ción. T liemos tic ponemos de acuerdo para, afirmar y pregonar on todos 
los sentidos que los actuales momentos que vive el pueblo español no 
expresan el esfuerzo paia- defender o pare, mantener las prerrogativas de 
una República democrática, y que, por al contrario, los esfuerzos hecho- 1 ? 
por el pueblo español, los saoriüelos realizados por las fuerzan milicia’ 
ñas que satán batiéndose en el frente, los esfuerzos volcados en la tares 
dé construir y de afianzar las tuerzas económicas en. la retaguardia, se: 
hacen para defender la Revolución eflpaíVol a. para defender sólo y uxelu- 
si Yin ente la, Révuluóiúra española, que íio és iq República democrática, 
que no es el Comunismo libertario, que nadie puede saber 1 en estos mo- 
mentos cuáles van a ser sus resultados económicos y morales, pero que 
es una Revolución que estamos obligados a defender todos, para mante- 
ner y defender la libertad del pueblo español, (Grandes aplausos.) 

En cuanto nos pongamos dé acuerdo acerca de est.p punto tan im- 
porUmic y tíui vi Luí para el iuterííj común de todos ios eepañoios, euton- 
r.AH aparAa.Ará una ímpnniaián de .asta raalldad, ¿Cuál es? iicsde el punto 
clu v jfltfl. político y deede oí punto úe vista, de la realidad, concepción, 
de le R^púbiiea. "déwiaerá.tJan no Menc abaulutamentñ ninguna toase, nn 

tiene dónde üOtileherBé, uo tiene organización ecunóruitii. que la repre- 
sento; no ti&no fu&rzas coercitivas ni armadas que puedan estar a su 
servicio. Desde el punto de vista de la realidad, de la realidad tal como 
hay qun verla en estos momentos, no .ge pueda decir que esa noneopcitm 
répUbileanodemocrátlCEU, tenga- una buje en 3 y& el e-.m entoa económicos, 
polític-OE y militaren de boy. y una fisonomía propia. La realidad espa- 
ñol-», cuando quiere verse descarnada, mu los ojos de la verdad, es un 
■montón de ruinas donde so amontonan todos los cachivaches de la vieja 
España que murió el 1 S tic Julio. Por una parte, se amontonan los éS- 
eombros de la vieja sociedad y la vieja organización del capitalismo. Hay 
un esfuerzo realizado por las fuerzas proletarias y antifascistas españo- 
las, que es el esfuerzo que acusa, una. linea concreta y práctica de la 
Revolución! española. 


4 


ESTAMOS EN LA PRIMERA Jj'ASE DE LA REVOLUCION 


E n ofitoR ri£iñ meses de guerra. la ciase, trabajadora, ia fuerza popu- 
[&r He España, confundida muchas veces con la pequeña burguc-aia y los 
partidos republicanos,, han heohn una obra de expropiación, de incauta- 
ción de todos los órganos da la Economía y la vieja organización militar 
apañóla, y los lian acoplado a un plan de organización, El pueblo eapa- 
ñoL no sólo en Cataluña, sino sn todos les pueblos ite España. ha inten- 
tado llevar a la práctica aquellas ideas que oían la expresión de lea an. 
hedos populares y revolucionarios de cada pueblo. Pero esto, como puede 
apreciarse, como puede constatarse, no en nada inda que la primera eaae 
(fe una nevo lucido, lu primero, fase de una Revolución en la que ac asistí 
n 'la desaparición de las viejas formas y al nacimiento de las nuevas 
fornida (le vlíla. Ea Cl primor -p\xso de la Revolución que va Siempre Re- 
huida de mi wi agnífleo desorden, el desorden que hade imponible el reaur- 
gi miento de la vieja suciedad, Perú los artífices de una Revolución tienen 
que papar fugazmente sobre esta, primera, fase que expresa el proceso de 
una Revolución y proceder a articular férreamente loa nuevos órganos 
que han de regir la vida y que han de au garantía y afianzamiento de 
las conquistas revDlnciona.il as, A nosotros, a la c. lf, t,, se nos halaa 
acusado ¡siempre, por parte de luz opganixaGltmBH políticas. de que no 
teníamos un plan, de que no teníanlos un programa, óe que no salda- 
mos adónde se dirigían nuestras concepciones revolucionarias, de que 
estábamos desposeídos de la realidad- Y ha resultado, paradoja inexpli- 
cable yuisA., para nuoaLreí) adversarios pyiitLCOfc-., ha resultado la paradoja 
dt pul: en éstos 5 ni 3 manes de guerra y á e Revendón, los planea, el 
programa, í&ís rutas seguras marcadas por éfsos partidos adversarios 
nusfttmg, brillan por su ausencia, y en cambio, la Organización que no 
tenía, planee, ni programas, ni e&bia adónde íba, la C. N. T„ desde los 
primeras ¿tifie ¡te la Revolución —porque no quiero rcfmu-mc » ai 
0 no planea para la estructuración Je una sociedad de ¡manaría ■, desde 
él primer din de La Revolución. Ja C. N, T. dundo un ejemplo de capaci- 
dad Breadura y virión real de l« vida política y económica de España, 
presentó unos 'manes, expuso Útí programa, señaló una ruta segura por 
donde hablan de discurrir todas las taeonta# antifascistas, que t¡s el de 

la derrota del fascismo- , _ t .. Q 

¡Ahí Pero como estábamos defendiendo te República nemocrauva. 
como, estábamos ocupados cft ganar la guerra, como todos nuestros 
esfuerzos ac disciplinaban a ganar ta guerra, ¡os planes de Ih, G, n 1. 
rm fueron recogidos v estudiadas para dar una, contestación categórica 
v dce:ír , "Batamos de acuerdo can la línea general, pero no estarnas de 
acuerdo con tai o cual punto”, y a sato yo voy a deciros:, con toda, la 
erudita que es necesario decirlo ea estos momentos, que no se han re- 
cogido loa planes de la 0 , N. T„ porque no recogerlos era mantener una 
gítuación de rio revuelto, y porque manteniendo una aituaciun de no 
revuelto, las conquistas de la Revolución no las administrara la clase 
trabajadora a través de sus órganos propios, los Sindicatos. 

I^lk conquistas de la Revolución, si se mantienen en no revuelto, 
las aprovecharán los pescadores dé ocasión de la política que se apro- 
vechan del pueblo para convertirlas en ereacicmep propina [Granosa 

aplausos.) 

PRETENDEN ADMINISTRAR LÜS POLITICOS LAS CONQT.JISIAS 
REVOLUCIONA RIAS DE LOS TRABAJADORES 

No se hace a 1 » causa antifascista más que bien. s«ñalando cstat; 
defecciones de loa responsables de la dirección de loa partidos politicón 


dé España, poique ahora a nosotros no ur>s interesal, no nos tiene preo- 
cupados todo el tejido do maniobran que puedan hacerse en este sentido. 
I í.7, N. T. es una fu-ansa augura. no lo preocupan las embeiiLida.R que 
íie 1c puvdu-n hacer por parte do \w partidos politicofs do España; ca 
un ti. fiiATOA flojCfiira, afianRadn. (m la Histeria c onht ím tem en te , que no ha. 
podido destruir nadie, porque es una Tuerza natural. Foro es que víi- 
mus n. Tcforirno r T jil inlcvorj de g'Jlnü.t' la. gUéíFn. y qu.c fiéa viable la vic- 
toria y va. consol utáfíión de ella en las conquistan revolucionarias de la. 

olaec trabajad-oro. Y prc^cjndumilo de los resultado a que pueda tenar una 

contienda do tipo político, entablada -entre las tuerzas de la C. X T. 
y las fuOrüáa de loa paitidos, yo he do deóiroe que ya lio es esto lo 
que nos interesa para, gal irisa al paso y defender la necesidad dé que 
3C t aludís Uü plan y ac ti una oonoLusión coordinadora de las na- 

titudea politieaa &conOTniCHg y militares: del movimiento aiittnisGlata 

cepawjl, 

HAY QUE ARTICULAR. EL ACHUAL PENSAMIENTO 
REYOLd JdONARIO 

Si no son las planea de la C. N. T., que sean otros, pero que ven- 
dan inmediatamente . . . porque esta situación que entraña, un pensamien- 
to revolucionario que hay que articular, osla apariencia de rio revuelto, 
examinada en todaa sus partes y caueid erando la vida en coda pueblo 
y reglón de España, acusa una falta de conexión, articulación y una 
falta de coordinación de todos los elernéntos puestos en juego en esta 
lucha que puede ser, ai no *c ordena, la causa de nuestra derrota, la 
causa ele nuestro fracaso, la causa de que no triunfen plenamente las 
conquistas revolucionarias del pueblo español. Porque Hiendo inmenso el 
caudal de energía rqiie el pueblo tiene para enfrentarlo contra la suble- 
vación militar; Hiendo inmcusaa estas energías y estos recursos natura- 
les, ellos ae agotarían, n la larga, frente a un enemigo que ae. disciplina 
y fle organiza, férreamente y utiliza todas sus energías obteniendo un 
má^d-Tvi $ de rendimiento con él mínimo do esflterzo. Es fi.tisoli llámenle 
necesario que se coordine, que ae articule, que se cunutruya, aprovechan- 
do l*n TTLft,t*rf«d.eo üinnivi nitrado □ por la KflvnluftiAn -española, que se cons- 
truya. ii¡ mediatamente una turne de atulúii en la que cutí hc&cQiitacm 

pCO'EL nlcrapic ln pol¿iiUC£¡, y dftflCAKliA &TL IQ.S prOpiílO fUCrKílS qilf 1 ÍIUTI d0 
llevar adela rile la Revolución española, Eatu kj lo práctico, esto ca ¡o 
aconsejable- y no oí propagar on lo Prétiaa y en Ifts tribunas una eosa, 
afirmando constantemente propOatt&s lie unidad y u-ú dispon iómloac nun- 
ca a llegar a esa unidad. Yo he podido observar durante estos acia meses, 
que en aquellas reglones donde au historia acusa la presencia., dé un 
espíritu federalista v de unas fuerzas sociales al aervlcío de este espí- 
ritu federalista, yo ha podido observar una tendencia peaigriffllsima P aru 
'ju- causa que todog defendemos. 


SE TIENDE A UNA ORGANIZACION DE ESPIRITU BURGUES 

. Esta tendencia, yrs lo voy a decir con cutera claridad: cata tenden- 
cia se está desarrollan du subterráneamente, a ím de salirse con sus ob- 
jetivas. burlando lá vigilancia de unas organizaciones que pueden set 
engañados. Llevándolas a la práctica de una política que pretende ser 
federalista: pero que no tinoe nada de federalista. Yo he podido obser- 
va?'. repito, concretamente —no una ideas abatraotea, ni infundios re- 
cogidos en la calle, siho liechun de una realidad aplastante . yo he 


podido ®ta*rv*T etoo *«•>£»*£ * 

Iiizactpn “ ^néa X SiiaL tod« los instintos del viejo 

ei ™ dc ? sp111 ■ I Det]m ;fiü nooionálifttno: de ion UMlonallamiM que ^ 

%¡TT%X HíS t^mor, ¿ na i™*** P-a dc^ir to- 
das Tas fronteras. (Grandes aplausos.) 

LOS IXJS CONCEPTOS DEL FEDERALISMO 

y fl® fuiuí ,i d, e Sta «w®. «», ; dos 

“ ? S EÍH y e S^f^ ¿SSTm 1 «í 

In Va^lnToXt» SSMte^* todo* ». wp~*«. Vbp M 
f leL„ „ y ota, proletario, representado por rt movteüoaw y 

eu la histork del movimiento obrero, representado por la C N. ■ ■ Lj¡ 

mts xs¿- ¿ 

sk £ :r;»rs:gS 

¡mnuíidiid propia, ™ lo eCOnómlM, en lo pulIUw J en lo miUtni, 

■^í'“JS£taM«ar m P" M^SS 

, '.„ íiti Íua-ar dcadfi dands pueden observarse mu olvidad 

*“ £, “ 4"° ^ jr ;rss ii s á ss ,, ," c — 

T ÍAy. Jl» *■•«*“* violento mente rnb . ^ 

S a a,™, muñan! se discutan las M^s ^ ^ de " 

S^sssmnrsa rtrcws»® 

r,r=? ,-sr»..s sEsarjau; ssj 

furiente «tfy> y ««va í«® apilar y *»t™r loa K*™- 

H " »r~ «-« -Pi" y "ta 

D ora pt- la c.x acerba^ ión de esta nacionalismo, aptovecháruJuBe de i« oír 

P Ü: que Vive *»**. =™ » ■£• "2“ >“ yá 

iv.rn,.! rm^ria v un eolpe murtal para la tjauaa do i a tfuena. , .- \ 

c™o ^trújenlo de fuerza »uci«l ,« * ddepdto ¿ P ^X foSer 
“»• N ° « : V 0 ™ n eo l! “¿fe° a rfel ,Xée de todos, 

todos afúmenle de todos, «preKata^^ 
al movimiento «» 

EhwssM^ 

ci o ti alismdá. ( Áplao sos. > 
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CALÍA ORGANIZACION HA TRAZADO SUS PLANES 

Examinar tgüaa iñji ruaca de la mí t nación de un myvimiwiuj de e^ta 
naturaleza nos ocuparía d emji$i arlo tiempo. Yo sólo quiero referirme a 
luí aspecto Lie esta actuación dirigido por un parLido o por una fuerza 
policios. que subterráneamente., apoyáAdesc ¿j a la acción, d* la masa obre 
rñ revoltic tonaría, tiende a abrir pa&o áJ nnclonalismo. Cerne retomen te, a 
un punto y ue ea para pos otros fundamental, 

?d¡ tjuti'aa íí& Kaji d^a d j - : Anclo lu j planE 1 íi de conjunte, di la i, M. s ., i ^ 

ui dudable pile cada PiauiLiüUCion se mi ucoiio loe auyoB propios, par* 

ít-Ioís dnnoti [jllaado m dop en d i ente na finí. m. de los demás. \ r 0 OS Util IT! o que 

lg <; jm. T. está pur encima üc esta baja puJitica, Ella mi lia hecho sua 
plnue& propios pura. deaarrollcirloa d caortiGuls. (fomenta da los demás. Esos 

planea m los otras partidos es laten y se acusan can mas fuerza yu* 

acuellas oti-on que desasir olían en una eafori supQFlOP. _K! ü lo Higlli&iitS. 

Los partidos pulilicos en su plan de pr^imúíaciOn y afición, tienden a ae* 
ü-UoG lo® rr- rf ovcííj -do Ip vida, n podarán doHs dai Poder dal Estado, mime 1 ’ 
jHruin desde el Estado todas la» müuul&úlünes de la sociedad y bu wg»- 
r i iL-.íitL-í'íii. u ctn-^in-xioa. y enóuáyfrftndoljis en. um posición de donde resulta 
siempre el. mando único de este Estad®, Algunos iny^nuoib tan llegado 
¿* is cor, el u 3 lói i do que bx C. N. T.i por el hecho de haber entriuio el for- 
iría r paite del tiomtrnu, había hecha capitulación úq ¡jllb poaidoncB y 
r;vis ¿¿etica* y le 3 cede definitivamente el pana a los partidos políticos. 

LiA Q, N. T. NO HA (JAL'ITLIjABQ DE ¿JUB POSICIONES 

Con arregló al criterio du «¡¿tos m^onuoe ya m ««««m d^i yindiaato 
va a subordinaras pajiiiitinañiente a loa praueH de (uranismos que v¡m 
il, dirigirán desde Cl WaLadó, cuy ó Batadó, naturalmente, uerá aiatiipr&.la 
[>eh: . a mac iú ti de las fucrnns políticna más o menee ímificádElH. E.^tus in- 
genuos ante he.n creído que Ja. C- Tí* T,, al entrar en el Gobierno, liiibia 
hecho capitulación do su» posiciones y de sub concepciones revoluciona- 
ria, tiendan ahora a estatificarlo todo, tienden ¡a, desarrollar una política, 
de legislación, una política, de acción a través de loa órganos propios, a 
acá de loa partidos en euya organización van apareciendo paulatinamen- 
te las fuerzas, y m. consolidación de las fuerzati del EhLulIo, eliminando 
absvlutsuitente todo, subvcdLiando el interés colectivo re presenta do pin 

lan SinUloatos. por los organismo!* ele pimluctoreB, fjuó&rdindndolo tvóo 
til E, Líidvi arrvPíitímdv in. perHon si i d ad ¿I a. !«a tlindicátós, d? los Di'gfiniS- 
iaoh de prariitctnraa. librando una baLalla. a muerte emit™ lu que vs vitut 

de ]ób urgfiuilsHwgj de lu vl&tse tra.'bsijjulnra, de los ymAiantoa. Bi dieran 
resultado lüfl planes entieratos de organización de cad pequeña bui-guBaiQ. 

y rtf^réy'iLUt-Enktos de 1 - capitalismo que ae apoyan tan laa ftieríAé dó la Itó- 

vnltioiún, en cuyaa fuensaM tienen un espíritu tedersd para guiar la vid* 

econósniua a ouii uoneepción eatutalj Íjl lian resultarlo estos planes, prjrirñ 
decirae que nosotros liemos perdido la batalla y que la han ganado enoss 
y que lu hun ganado, apoyándose en nuestras propias fuerzas;; vaLlóndoac 
de nuestr&s propios medios y recuruiM naturales. Que &e lo quiten de 
la cabeza loa ingenuos y desistan rcsLieltaménte de llevar a la practica 
ningún plan de 'organización y acción, que pueda mermar en lo mas 
mínimo la personalidad de los Sindicatos de la C. K. T., y no ya de I a5 
Sindicato de la C. N. r r., flíno de torios Jos Sindicatos de España, repre- 
sentados por la C- Ni r l\ y por la U, G. T. (Gran ovación ) 

Hay que d^aistir de esos planes *1 no m quiere sacarnos de nuas- 
tra¡H casillas. Afirmo rotundamente que el hedió que la G. N. T. haya 
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participada y participe en el Gobierno, no significa que se haya, hecho 
dejación de nuestros principios y concepciones constructivas. 

Que no hemos abandonado ninguna posición teórica, y no solano ame 
no hemos abandonado ninguna posición teórica, sino que estamos en cou- 
Lliyionü?i de afirmar, éstumoa en condiciones de decirlo rotundamente, que 
frente n la concepción estatal, fronte a Es concepción que defienden lo¿¡ 
partidos político», liaciendo una maniobra da gran envergadura contra la 
C. N. T., la que ha triunfado, la que ha predominado, la que ha éido ga- 
rantía. de nuestras conquistas y de acción enérgica contra, el faaciamo, ha 
¡sido nuestra concepción revolucionaria, la de los Sindicatos de la C. N. T- 
Precisamente es la organización que represen La tuda fielmente d espíritu 
£edcruli&ta P la concepción federalista de la Trepana de hoy y do la His- 
pana del mañana. Perú he aquí lo importante del federalismo relacionado 
con la guerra; □Leudo la C„ KT. T. una organización eminentemente Federa- 
lista. minan, en n i ri g fin momento, ía j C, N. T. se ha. urgiLuizudo, ni ha 
linche, ni ha dcsurTídlado una, actuación que negara la unidad de los inl.iV 
rttses de tocios ios trahíLiudurea capantes, de tocios loa pueblos de Bapofia. 
En jiuefltía historia. la C. N, l 1 . ha escrito el esfuCno más giganteacn para 
derender la integridad de los inLercsca moral ea y económicos de todos los 
tr abajadores de Plripaña, porque lo fl. N. T. no entiendo oE federalismo 
como sinónimo de aislamiento, como sinónimo de independencia absoluta; 
] ü O. !N. T. entiende el federalismo como un sistema de eonvivoneia sOéiat, 
dentro del cual todos los individuos, todas ias organizaciones de produc- 
tores disfrutan de un máximo de libertad, aceptado de común acuerdo 
con todos los componentes del pueblo y «a la sociedad; pero esle federa- 
lismo e» eminentemente asociadar y solidario* Loa intereses de les indivi- 
duos se solidarizan entre si; loa jjitereaes de un pueblo entre otro, indis- 
tintamente, Y todos establecen una unidad geográfica-, dentro de la cual 
toóos di Afru tan de un máximo óe libertad, pero en donde existe una soli- 
daridad absoluta, qUe es expresión del federalismo puro. 


P1L, FEDERALISMO QUE NO B3S PRACTICABLE WN REGIMEN 

DE. GUERRA 

; Federalismo I Este as nuestro federalismo, pero este ea el federalis- 
mo que nosotros que-remoa establecer en un régimen de normalidad, en 
un ré giman sn que puedan desenvolverse democráticamente todas las acti- 
vidades SOCitdCB C iiidiyidun.lcü, sin pelígüo de qu-e haya ,J n rompimiento, 
una caída. vori-mal de todo el cuerpo, donde lie mus ile convivir y coordinar 
nucalroo Interes CS ; perú en régimen de guerra, eae federa I ] sm o n o C* 
practioabla; en régimen de guerra ese federalismo es algo ilusorio, no 
puede tenor carta de naturaleza. Una. concepción do la vida, federal iota 
que hn. de desenvolverse en un régimen de normalidad, en un régimen 
consolidado; un £6 dar olí a uno qLiev a¿ ha. da practicar en un momentq como 
el qué vive España, cu éí periodo de guerra donde todo ha sido subver- 
tido y a donde, aun en estou momentos, no se puedo hablar de que baya 
una, igualdad y un derecho para todos, podría admitirse un régimen de 
igualdad federalista dentro del cual ios hombres gocen sus derechos con 
arreglo al ejerciólo de su libertad. Ko se puede admitir esa igualdad de 
derechos en un momento en que tenemos neoeakiad de ganar 1 h guerra, 
en que tenemos necesidad de estructurarlo todo y de defendemos contra 
el propio enemigo que esLá esperando el momento de actuar en nuestra 
retaguardia, Todas no pueden tener los mismos derechos, Esh es una 
mentira que nosotros no podemos defender en estos momentos. A loa que 
acaban de llegar a la Organización, a todas las organizaciones, los que 
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pertenecían a diycipilii&a políticas contrarias & nosotros, ¿ es que vfimns u 
r *™itirlefl que tengan una libertad, conforma a la Hartad de que pue- 
dan gozar LckIue ayutjllüa hombrea qos? !nm de tañer la confín nza de k'R 
orgetnisíáéííimcsi antifascistan ? Km acria estüplda Kan seria negativo para 
la guerra v paidt la. Revolución. 

En la. guenii ,y en la Rovoluoión, la disciplina ha de ser absoluta para 
tañan, y quien ha "de dirigiría son las or^aniattoluncs qué tienen dignidad 
y solvencia, y dentro de éstos oi^an1zfidionés f loa hombres que tienen su 
-artilla, do coiiH&DZfv v que tienen oln horado su crédito a. través de lüdoa 
10E anprlftoiftó. Esto no quiere decir cine haya que negar el puu u i«d°* 
tx la ürgmÚEaélaji ¡ eso no Riñere decir tyih.s que rn un iummonl-n ile esta 
naturaliza, todos no puedan disfrutar libremente: de la» ycnUjaa do <ürí 
Klr, Fcro hay más?, 


Luí ÜKLtA tVIZACION M 1 E 1 TAR T LA ECONOMICA 

j£n momentos de guerra* li&v dos cohm acerca do in& cuales es ahao- 
iMUinenlc «ceenaríft Uttft UHtiTOd fÓlTPB,, UIUL UMllflJ C|U£ ™í 

puede shi* ruta por nadie* una unidad uideatrucLiule. rara lo cual ^ a o 
i.* i »j i r i l : late: mu unidad férrea, y es toa dua uuísím buu; ift ^ r ' 

FHTitKHCfOn tilintar y económica, La yrgunkación mlb tur. porque cualquier 
¿dio m k TviAquino. di! cruarra . niialtiuler resorte de la aciuón de ,^‘ ia 
one no responda actilduméiite td plan ¿k conjunte que es obligado ilfiVH.r 
e, n unjj guerra, piarle ser causa íle un descalabro. puede ser causa de un 
fracaso l>i orgaaiisacltm militar tiene que sor unitinadn. férrea mente; claro 
que nuruM rezó el federalismo para Jas organluaulunea nnült árus; m bc 
ha hablado turnea de la cirganiBuciún del pueblo, del pueblo organizado 
jIb dar al mente co« Tina desconexión de sus fuerzas mil tarea. Fodos los 
Estarlos organizados federal mente, los yu;; han llevado el federabstno ai 
máximo, en tiempo de guerra sor loa Estados mas imítanos, 3<m los 
E arad OS donde &t más imponi ble practicar la libertad, practicar la inde- 
pandencia, la acción dé ios individuos que pueda mermar la dirección y ' 
accióii de las fuerzas vitíaipií encargadas! de defender ia integridad . a 

"“'"©uieuw prtmoro en Espnfia, durante estos seis meses, lanzaron la 
ai íyn a rk que 9 ry imposible llegar a la múfleaíión do l»* . 

la O, T-r. T- .NWt™*, ec.rkr-a.lkta a. qUé tóUUlmúfl fil UU pir 1UÜ UC J" 
fiiMBua milicianas Drganlzmlo.ii en el frente no quisina** apro veo aa ^ 
n a jiavuniivfi pura imponer nuestra soifi. dirección un la guara y 
mofS C^icLl de uniücar todas la, milicia, cnrandmmós que 

de forma, a» posible lUvBr loa puro* d« la giHTra y ^ 

riosíimenra todas lan batallas ni enemigo. Poro si os imposible la untn 
unción en ^ «rsjuiiaaoión mi litar. lo TuáH cu la organización fe lo 
Eeonomla ln ph mata en la iiuincaciún de ni4fistrfta fuerzas eaonúm c ■ 
Ea Habido que las guerras no ge ganan solamente hatmcmlD un “ 
militar. Es pnalble —yo no étitlendo de cora, militares—, ea posids q 
IB. técnica militar lio haya progresado gran enaa en el clnso de cíen 
aftoa La técnica militar fue siempre la misma. La que se practica noy. 
se ha practicado siempre; lo única que cambia cu el tiempo; ea el mate- 
ria] con el cual se tace la guerra. No es la teenrea del ataque y la de- 
fensa lo que cambia en el curso del tiempo; es la subati tildón _ de unos 
elementos mecánicos por otros, la superación de ios medio* mecánicas d- 
euerra - pero los materiales de guerra, los elementos mecánicos de la 
minrra los da siempre una buena organización economíea. qur da felem 
pte una capación d técnica fundada en una posibilidad económica; de donde 
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re-suda que las guerras no se pueden ganar solamente habiendo ¡n guerra 
y teniendo una buena dirección en lúe piones de conjunto de la guerra. 
r.jiK guerras aa ganan siempre cuando están controladas por dos grandes 
resortes; un resorte espiritual, que es el ideal de los combatientes, e& la 
£c de los combatientes llevada a los campos de batalla. y despTíáa, una 
posibilidad maLeilal, que es ía capacidad económica del puebla que hace 
la guerra. Con arreglo a esta imperiosa necesidad, ténganse todos las con- 
cepciones riel federalismo llevadas a la libertad dal puebla a adminis- 
trarse ecunümiuamente con arregla a su voluntad y a su criterio, pero 
en tiempo de guerra, yo añrrao que la libertad coonómiea íIp-I pueblo estA 
r ■ fea t rlllg Ida por las neccsidadea propias de la guerra, por las necesidades 
de establecer una un i dad ofionónaiea necesaria para ganar la. guerra. Paro, 
¿ cama se unifica la hlconomia do Espaíla v ¿ Cómo ae unifica nuestra. Eco- 
iiomía ? Pues nuestra ICoonomía no en pose ble unificarla al todos los pue- 
blos. si codas las reglones no se di arponen a coordinar articulando en un 
is^>lo organiamc nacional el ol emento rector de nuestra Economía. Pía 11.C— 
gado el momento con arreglo a esta imperiosa necesidad, de estable coi- 
la unificación de la Economía pira ganar la guerra. Ha llegado el !no 
m arrio de que se decida politicamente por aquellos que nacen una reais- 
tencia sistemática a organizare con arreglo ol espíritu revolucionario qii£ 
Ha florecido CU el pueblo, la Economía, y que, cesando esta resistencia, 
prjda.moB íinpfirlif. lo. flexión caótiea qu£ produ no, manteniendo la Aftpa _ 
rucian do tinua pueblas conLru oíros, 1 T 0 me reílcry a CataluüQ, Aragón, 
Levante, Andalucía, ni a] Norte; mo roñero absolutamente a todas las 
regí mi es fie Htepaña;. Es evidente que hay una falta de coordínutíión cu 
la actuación do fodon los pueblos de España. ¡ K-s evidente: 

HgPAftA ESTA SÜEKA11A DW KECÜRSÓ5 FA.ttA ÜAJNAK 
LA üuerra 

Quien contempla diariamente la lucha sorda o ruidosa de unos pue- 
blos para apropiarse, o regir una parte do lñ Economía, haciéndose mu- 
tuamente la competencia que,' 'naturalmente, trasciende ai exterior dft 
España, está en la obligación de advertir a todo el mundo, pura que 
termíne con tatú competencia interior, llevada también al exterior. ri ,3 
absurdo erecr que a España le faltan recursos económicos pdra ganar la 
guerra, E apuna tiene a alicientes recui-eon naturales y fuerzas económicas 
pura resistir la camparía de guerra, por torga que sea. pero loa rociir*» 
naturales sé aumentan con una dirección inteligente, con una buena orde- 
nación tic esoa recursos naturales. Y no resulta intoil gente oue b<>*j unrte 
de Lodos loa pueblos no ac haya llegado aún a establecer una unificación 
en la gestión rio nuestra Economía; no resalta inteligente e-eo si muflí»- 
Lár que. teniendo necesidad de abastecer el pueto'-o de la retaguardia y 
el frente, t crien rio ti écéflidad da este abastecimiento y siendo imposible la 
ímportaolÓJi de algunos productos riel exterior, nos vayamos por dife- 
rentes conductos para que estos productos vayan a caer en las manos de 
la especulación internacional y tener que adquirir a prceioa ele vaciísimos 
él abastecimiento para la retaguardia y la vanguardia, lista cr la con- 
secuencia de que hasta hov cada cual ha querido regirse con arreglo a 
a 11 independen oía o a su libertar! , alegando algunos, para mantenerse en 
sata posición negativa, unos principios que son carón para la C. N. T. 
Y yo afirmo rotundamente que en eataa circunstaneloa, citando es nece- 
sario utilizar y admlniRtrar todas nuestras reservan económicas, adqui- 
riendo los pruduetOR en el exterior a buen prado y vendiendo a los pre- 
cioa más altos pnaiblea los profiuctoa que exportamos, alendo absolutamente 
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jií5UBSmíu utiíiBai- todos lüfí mcdioa que acou posibles pacut ganar lu Re- 

vnlución y g&nftr la guerra, yo afirmo que quienesi gs apoyan en una 

posicíún fedcrAlista, para mantener cata posición que ea el u»oa, uo son 

federalistas., ni aienton la Ttfvnliiaión ni la gttérrá, (tírflll 

ovación.) 


170 as PUEDE DISPONER I J tí. RE JULE NT1C DE HOMBRES. 
ARMAS Y FKOnrjnciON 


vo qniqvo finnii*. pjn fltntñaiá. que¡ La concepción del terieradismci en 
eeto^ momentos üe guerru-, no ce prauticaWc eu cuanto la wMnatfpoiún dei 
■federa] ísmo nn ronuJlA 13 na unidad económica y social estatuida con bases 
I un l 1 a m ental 1 0 dcünitlvuís. NumjLjcya podríamos imblar el vi fcaciu-iiamo de- 
finiendo intfi^r-jnmn.r.i’s la snao-epoinn de la vicia gooiai y emníímica del 
puc-ülo. feto liemos dlbhu ñatea que nu Cíj po¡d.blg en au Lite^rlilaU «t 
f^devAMamo dA Tu G. N. T. ni el federalismo de ninguna tendencia política, 
Llt ninguna concepción política,. 131 nuestro,, porque Uov&ria a una u-oaicíón 
¿actroma la vida economiea y política rio España, en momentos en que «s 
JLmprcfluintJiiflG mantener la unidad oon otra* fuera®» uu* uo v&ti ton. 
i^i « r y i-.n otro extremo la con espetón que conduce n.i faderalfamu, que 
actúan para mantener ul equilibrio de la acción antifuedeui, tampoco 
puedo ier que la inmensidad de loa fuerzas peyelucionarlng queden subor- 
dinadas a la concepción riel íedcraliamü uui: conduce al nadiaaialLajiH?. 

q n« L-UMv-ft-r Uí» cquíl ilarlí» a la giiu&cióu EWCtuftl, qi3fj glfifl AÓQlfV&tibie 

con las comentes naturales de la vida de España al fedemlituiro, lu piúc- 
ti cll de la unidad en indo.? aquella* proWémiúi, de- tedag aquellas fuerza? 
rim- 1 es Unils¿ir.ii sable untílcar, redeutoa determina* cu el pueblo 
mantengu mi oi dú-si públ Ico A^r, Arrollo ni criterio ü¡ir^ el pueblo estime 
necesario para mantener el orden público, Podemos Admitir una lude- 
pcndenéla absoluta para practicar la justicia. Podemos dar absoluta li- 
bertad a que en todos los pije Lulos, en las refilones, establezcan la justicia 
que quieran. Podemos admití* libertad de acción para todo lo que va 
claramente dirigido hacia el arte y La ciencia. Podemos establecer un 
margen rje libertad para loa pueblos. Poto hay cosas acerca Ce lúa cuales 
los pueblos LO pueden disponer ccrn arreglo a. su voluntad, y lag cosas 
d& qi]R jifituulimentH td pueblo de España nn puede d Japón w con libertad, 
i jj '.1 ■ j j i± J. '1 -j.l ' i i , non 1 -n buri-ibrcíi hü nABoeitan nAr.x la pi ierra ¡EU 
armas para la guerra, y i Je nuestra- producción, ios recurso» de nutraU-a 
producción que, >■ l i iteoesfLnicia pfLt’o. pollcrioa Ál servicio daí n.b£Látt^Ci- 
mientü y a Ja espprÉjmiún de estos producios para conv-crtiriofi en divisan 
pura la- adquisición nc ivmtcria] de gfUórrEL, 

Sobre totlas estas roaas ea subre ias que hay que establecer la iute- 
suda y determi ¡n n.T ina jjilliIos de índopondeníiift y federalismo qii£ pile’ 
03 in vivirse actualmente en Jt apaña, Uscl-endo compatible la tendencia 
natural de Esjpaia a c.ignni«arao libro y fndñrn] mente con 1 úf¡ lieeesi- 
dadeg imperiosas de la guerra, Ahora, ¿quién es poribk: que urca en este 
equilibrio, si continuamos sin ¡iceptar un plan, si eantinuamOs sin acep- 
tar tm compromiso aolcnuie, que pueda llevaran; a la práctica, que pueda 
etm vertirse en realidad viva de nuestra e^isteneia'? Acerca de esta cues- 
tión no estará por demás que hagamos un Damamieuto, que dediquímM 
una a palabras a ■'ion trabajadores añilados a la Unión Ganaran 
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ITI-: RETO líl) A T OR I o A LOB COMPAÑEROS DE LA IT. G, T. 


Xc son palabras di riadas en son de diatriba. Yo quiero hacer un 
pequeño recordatorio a los trabajadarcs y a. loa compañeros de la Unión 
General. A vor si <1 espinen, meditando profundamente lo que dice este 
recordatorio, se deciden a abrazarse con respodaaiíl'li.tiad y eficacia a la 
C. N. T. para poder ser '.a garantía de que se va a encontrar el equi- 
librio de acción de las fuerzas revolucionarias de K¡spaiia, 


Supongo que no Untará en Es-paña ningún trabajador de La L'. G. T., 
qin. Moa consciente, que tío tenga tm cuenta como los Impulsos que los 
trabajadores de la TJ. tí. T. dieron a loa partidos republicanos, u. lo? par- 
tidos de clase, en Los primeros años de la República, fueron prácticamente 
funestos para la Revolución española. PoOriamoa traer aquí un montón 
de use ritos y do díacursos en loa que se aprecia rotundamente el conven- 
cimiento de IOS tr abajador üa de la U. U. T, de qut toó o a loa esfuerzos que 
nrestm on a la política, de conviven éiíi. con ln República democrática. con 
lV capitalismo, con ta burguesía, que todos osgb esfuerzo? redundaron 
prácticamente en beneficio de la. cjftflc reaccionaria de España. La Id ato- 
na de esa defección, porque yo lie do calificarla do defección,, etdá escrita 
en todos lo? esfuerzos realizadas por éste parte del proletariado cilie ctñ- 
minaron en lás eiecciojies dea 10 de noviembre. Leus elecciones del l.J de 
noviembre, que oran la, culminación de un esfuerzo de la reacción, dd 
laicismo para abrirse paso para cal&ifieoer el fascismo, emi teoiis. un 
solamente indicó el frflcaRO de CSEl política, SillO que abrid úna nueva 
etapa en la que iba a dsmoaU-arae que lu eficacia de la lucha coutr n. el 
fascínalo en España, residía en otros procedimientos. 

Y fu€ praci lis a tiste c c>n v ei i c { i n ien t o de ~lu, elase trpbn.jftaüra, íJe 
i.pdü la clase trabajadora espidió: a. incluyendo en clin, a la tí. G, T,, oómo 
sr nbiiú paso al movimiento revolucionario do octubre, cuyo movimiento 
révolucioTia t-í o fuá Al primer paso decisivo pnra esta Revolución que 
estamos actualmente viviendo. La revolución de octubru significaba ía 
muerte de una col aboración con La burguesía y la política, de una polí- 
tica de convivencia con la República democrática. La revolución de octu- 
bre abrió tod na las perspectivas de unificación de la das? trabajadora, 
posiquiH únicamente a basé- do que la clase trabajadora slí unier a en IQb- 
paila, podíamos esperar, no sólo ul triunfo de la clase trabajadora, sino 
el aplastamiento definitivo del fascismo. Pasaron los h radios de la revo- 
Üuuíótl Ur octubre, vinieron nuevos eafuer¿o:-i dirigidos desde el ángulo de 
la democracia burguesa pora ir rompiendo aquella unidad de la filase 
I fábajadora que lan magníficamente cató plasmada en lo revolución de 

h-mj t ubr e . 


IJíM ENSEÑANZAS QfU K HA PRACTICANDO LA C- N. T. 

Y la O. X, T , que ha respondido aiémpré a las realidades de España, 
a Ifus realidades de la Revolución español». que luí sabido interpretar -c-l 
anhelo popular y de la Ñafié trabajíutnra españate en todos loa momentos, 
dedujo de ja revolución de octubre unaa enseñanza? que se decidió lle- 
varlas a lo prántioa Fiiri propósitos de segunda intención, Y tal fue la 
justeaa de los actoa de la C, X, T. después del movimiento revolucionario 
dé octubre, que lo primero que hizo fu ó, para dar ejemplo ni resto de 
la clase trabajadora, para, que se uniera, liquidar aquello que era nn 
problema interno dentro do ella, estableciendo una unidad en la Confe- 
deración, y surgió magnifica su unidad, pese al carácter que habían 
tenido las polémicas entre lás dos fuerzas dé la Confederación que ha- 


13 


■ 


bíojn detonn injuria ane prob-Téma. interior ► pero ea que La. Confederación 
Inter ¡j re taba 2» realidad reurniur loriarla de España y par Lía de la con- 

oluEtm. «le que xuj- podía co overiira^ en magnifica eaii le&lidfinl si no Bt 

construía la unidad de todos tos tranjijíidorpísi : y t dando el ejemplo en 
ella misma, fui al Cyugreísu tfjíLrítvídinario de saragGEa, a es-crítolr la 
pri^.'lnn. fflfLí brillante y trascendental que. se ba corito en la historia del 
movimiento odrero de Eapaña. hln aquel congrego, la máxima expresión 
de- la voluntad de los trabajadores, la Confederación animó, el l r u de 
maya de lOl'ifi. aquel riesgo de unirle a la U. G. T. para llevar a la prác- 
tica una acción revolucionaria que diera, al traste con el fascismo, y 
ftiera. él triunfo pleno de la clisan trabajadora. A partir de ego Cón^resy 1 
la rtíücción «a puso a. temblar; pero B& se puso a temblar sólo la reuin- 
ridii¡ los que lian competido con la cíase trabajadora desde el ángulo 
de la poJItien dom rcerátiea pai'a apropiaráe la hegemonía de la Revolu- 
ción, L amblen se cenaran a temblar después del Congreso extra orri inania 
de ¡Zaragoza. 

JUSTAMOS EN ESFERA DE DA CONTENTACION 
A UNA PROPUESTA 

Cuando apareció espontáneamente y magnfflea la anión ña la clase 
trabajadora, se- organizaron toda clase de maniobras para Impedir la 
unión rio la C. ¡V, T. y la U. G. T. Hay una propuesta, concreta, del can- 
greno., que no lia sido contestada aún yor ios que Licúen la máxima, ras- 
pón áli bi I i da d «n Ifi 1 I (I T. V me. pBT'rr-iito Hacerlas ¿sáta. o er v n.«ió 11 ; 

¿ Cómo es posible que este sin eontestaoiQri una propina la tunda- 

m su cal para los intereaeg de la Revolución eopuííoLu, ? ¿ Cómo c» posible 
que oí te sin contestación esLu pregumn, par parte de in& organisun as 
r ay pü n &abl & tf , e muido Lodos Jog afiliados de La U r G. T. Han cün Loa Lado 
prácticamente a La p ropos IcLón de la O. N. T, f unión do as en. todos ios. 
pueblos de España para aturo Lar al laatnnmo y establecer n novad, badea 
sociai&s? 

EaUf Liduc m¡ki iinpurLan,cia que toaos loa discursos que pueda rt Ha- 
cerse dirííeidog a. Misalmr l& unidad. Mosotraa éetamo.- efifivennide® do 
iá nocomaoti de la unidad, basta la saciedad. 

.M OnOt.roñ UO solamente estamos eonoencidos de la necesidad de la 
unidad, sino que liemos trabaja:! □ para. construirla. Aid están iiuuwtrufi 
fti'.i.oa. A Ti! Siitán nilSatmn áclibc-i , a.í;Líin.c; n. Allí Ojsti n U-eSCiEt wluutiAd filmo 

de ir inmeiHalitmenLe a oía unidad. ;Aíi¡ pero, e&itiáradnjj de la U c. T. r 

ed ¡tr«f»o acordarse dé ltw bey-lius iiilu* roci entes de nuestra liigtyiiÍLt, 

íes que vosotros -vhíh a permitir, vals a tolerar, vais a. basar posible 
que una falta do inteligencia entre l&ü doy oesUáles sindicales acarea 
da los problamnü cotí cretas y fundaméntalas rio la Revolución, puedan 
malbaratar oste. esfuerzo de la dusc trabaj adora para £tii&:i¿ it r la Re 
voluclfln, para que ¡nañanu, cuando I:i.h fuerzan a n ti fascista a triunfen on 
los frentes, cuitado a o liquido m%v turbio proceso intemuylonal que gira 
alrededor de iiüesLi'a guerra., en que yp.is a ¿ser nuevamente vosutrou un 
soporte do lu política conaervadora de la burguesía que tiene el propó- 
sito de afianzar fie en la República democrática ’ l j ¿ O e a que loa vais 
a apuyar non esta indiferencia a la realidad de Ñapaba? ¿Es que vais 
a proyectar una ludia futura ontro loe trabajadores de una. Central y 
otra? ¿ F-ig que en España jse dan las características de la Revolución 
rusa? ¿ L.aú oaraeteria ticas de la Revolución española y lan fuerzas que 
ayudan en su estructuración, no acusan el potencial revolucionario es- 
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pallo L ? ¿Ela que querva t-JifrvaUH'yü cuu esa realidad que repiTescMamua 
nosotros ? Pues si íí tal extremo llega.:'» él desequilibrio de quiftües inspi- 
ran la; íkni'lím que tiende a dilatar La inteligencia da la (.’. N. T. y la. 
Ü, U, T. f ¿1 a eul ejctremij llegara La siLuac-iÓn en España, que no fuera 
padiblo reconocer peí todas .:i tMniasiníid de unirnos, no as baria msia 
que gtKíUir una ! urina intestina entre la. clase trabajadora, que rebrotaría 
cuando desapareciera ¿j peligro del fascismo ea Empuña. ¿Es que inte- 
resa mantener una ucUa cuerpo a cuerpo entre los trabajadores espa- 
ñolea? 

lio d (5 déc r&i que si m> se csUibleu c uuu. Eiccidn uoruím iaiLro lot» 
trabajadoras disniplirjadafl de la U. G-. T. y Lo íJ, N. T. 3 kí no so esta- 
blii.ee este plau, ,yo be de ufirmurua que aeréis Los responsables de lo 
que pueda ocurrir, cuando yennaniOs al fascismo, cutre la claas trabaja- 
dora española. 

Con calos antecedentes, recordando estos episodios recientes de la 
Revolución onpnño]© y la Hécéfiidad dé qUe los trabajadores se unifiquen 

en una inteligencia revolucionarla, estos episodios aeonaejan a todos que 

sea contestada namedi a tómente ia propuesta de unificación de ía C. N. T. 
¡hecha en el Congreso (le Zaragoza y que ya lia habido tiempo ¿uiñcienLe 
pata meditarlo, al catar y la lu* de loa acontecí mí cnloa actúalos, 
í. Aplausos k 

fin cuanto la C. N, T, reciba una conteatarión concreta fin el com- 

promi ta» directo do lot- organismos nacionulca rcapoiuiablca ¡ cu cuento 

la C. JV. i . reciba esta con testación, puede estar ¿seguro el proletariado 

español y todo el proletariado del Mundo, de que la base federálíalú 
de la nueva España que ha de crecer al calor de esta gi ierra y de anta 
Revolución, será definitivamente consolidada ¡ entonces, como la acgu 
Helad del triunfo no nos Ja puede arrebatar nadie, como la segundad de 

ln victoria es ti en nneatx-as manos, entonces nos o ti' Oí ve¡ Sp e t SU' enió 3 jun- 
tos el criterio y la voluntad de iodos ios trabajadores para que, una 
ves consolidado ól triunfe, UUs vCB derrotado ol fascismo, e ons Lituya- 
müü una Eapaña nueva, coa arreglo a la voluntad eonereta y categórica 
de todos los trabajadores es pañol es. (Api husos) , 


I JH.I hjldOH LiA O Rü- A NI Z ACI Oís" DE ESPAjSt.A PARA 
JCL, DIA SIGUIENTE DEL TRIUNFO 

vamos a dejar para el mañana, para ef Ola siguiente de la victo- 

na, cómo va a organizarse España. Desde luego lia. de afirmarse fotun- 
darnente eme tocios ins estuerzos proyerLadus noy un la retaguardia 
tienden. a crear una España libro, una España, do pueblos librea y unidos 
eul.ro sí; que la contextura moral y económica de España ha de res- 
ponder si ése principio fundamental niel federalismo; poro con d afina 

de que todo aso sea posible, nusolras hemos de afirmar que esa concep- 
ción definitiva o cae organismo definitivo que ha dr ser España al final 
he Je guerra, nosotros no lo llevaremos hoy a ia práctica; lo que sí 
Ilcyu-rcmos boy a lu práctica es ja inteligencia debidamente articulada 
entre las dos Organización ea sindicales, paca asegurar que el control 
de la. producción, el control de ta Economía español», ia vida, económica 
de Kispafia,. ha de estar en poder de loa Sindicatos y no del Estado; ha 
de estar en poder de la clase trabajadora, en poder de 1» clase traba- 
jadora orgáni&ñda, que ha demostrado tener capacidad suficiente para 


15 


substituir una nrgniúzaeMu estatal, que no podía crearle porque a« 
fiSiaLiüt uLit¡ Uu podía urearas, dada lo- fuer3?a íjlic titilo la C. T. 

La libertad ílfi España. de lofl trabajadora españolea, quouu bujeta. 
’A pi» üOllfltClOn funda Jüeutal. Quienes hán de controlar, dirig-ir,, adminis- 
trai- y orgflttÍBiu In Economía áñpaflola. Han de spr tos trabajadores a 
través do ¿Ufe raspeLUvos Símil ratua, u. Lfinvéa de ia catru^ turad™ de 
loüua 106 rartioñ de ]u produutión de EspafiJij y, estando en rnaíicMi ríe la 
Ldase trabajadora m Economía. entonces. a.\ federalismo ílnrererd en cada 
puetilo con arreglo a La. voluntad y al carduUr de cada región reap.ee- 

LH _ a. He terminado, 
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